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			Prólogo

			La llave que abrió la puerta para adentrarse a esta cautivante historia fue la fuerza del amor. Indagar el significado que tiene el nombre Yildis por su portadora, hizo que ella se interne y avance hacia lo profundo de una crónica que le dejará como resultado una experiencia inolvidable y positiva.

			Conocer quien fue en su vida pasada fue posible en ella.

			Sanaciones en abundancia de situaciones en ésta vida que no podía resolver con su creencia del “no puedo” siempre presente, fue posible sanarlas cuando descubrió de donde provenían.

			¡Sí! Todo comenzó con su nombre, una acepción que se destacó siempre por presentarse en cada infortunio de su vida, hasta que llegó al más profundo de ellos y, debido a esa infelicidad, pudo hallar lo que estaba oculto para ella, pero el recuerdo perduraba y salió la luz; esa misma luz que posee su nombre la guió hasta encontrarse con ella misma en un tiempo pasado, con una naturaleza sencilla y hasta con un dejo de pureza, un modo de ser que solo la hizo sufrir y se acentuó cuando llegó al punto esencial de estos anales. Ese punto decisivo apareció cuando descubrió el significado de su nombre y comenzaron las coincidencias.

			A partir de este descubrimiento pudo ir desandando su camino y llegar al ahora como Yildis.

			Cuando logró hacer contacto con su tiempo pasado, no fue tan difícil enfrentar sus emociones y aprovechar su energía para su propio fortalecimiento. Se dio cuenta lo que venía trayendo como un gran peso de esos tiempos y empleó un poco más su mente que es parte de la Mente de Dios, es decir aumentó su fe. La fe es de la misma vibración del Creador y, de ese modo, pasó del drama a disfrutar el aquí y el ahora. Todos los episodios conflictivos de esos momentos y de su vida presente ella siempre los llevó a la desdicha. Pudo aseverar una vez más que el presente es el único tiempo que se puede transformar. También pudo afirmar que la fuerza del amor todo lo puede, es Dios mismo dentro de nosotros, sumada a su fuerza de voluntad que no es otra cosa que la Fuerza Sostenedora de Dios en nuestro interior. Ella deberá permanecer enfrentando su ego inferior con la premisa de que su espíritu será el que gane.

			“Este fue el resultado que obtuvo Yildis de la tan ansiada inquietud por conocer la connotación de su nombre”.

			Martina Benavente

		

		
			

			Martina Benavente

			Nació en un pueblo que seducía al caminar por sus veredas de cemento y sus calles de tierra; era tan mágico que hasta parecía tener cierto misterio.

			Hechizaba por su aspecto, parecía la aldea de algún cuento de hada; y ella se identifica como nativa de ese lugar, completamente con él.

			Martina tiene el mismo encanto de ese poblado; nos seduce con su manera de ser y su particular estilo de escribir, un tanto asombroso y con un dejo de interrogante.

			Ella, metafísica, desde hace años se ha dedicado a la incansable búsqueda de la “verdad”, en pos de su propio bien y el de la humanidad.

			Diría que es una mujer feliz, su amplia sonrisa y su alegría transmite paz, y con ello nos muestra la buscadora que hay dentro de sí.

			Su meta, es crecer como persona y también espiritualmente; sabía que solo así podría ser una trabajadora de la Luz, ser una con Dios y una con su prójimo. Dios está en todos y cada uno de nosotros.

			Su fe le proporcionó logros insospechados. 

			Vive y celebra cada instante, con toda gratitud, el regalo del Altísimo Dios del Universo, su presente, la vida.

			La vida es una fiesta; es avanzar, es aspirar felicidad, es la fuerza de Dios mismo en nosotros y es lo que Martina tiene como propósito para su vida.

			Poco a poco comenzó a vislumbrar un pequeño, muy pequeñito resplandor; ello indicaba que su largo viaje hacia la libertad había comenzado; en consecuencia se declaró “libre”, porque no quería ser domesticada decidió sentirse ella misma y dejar de hacer lo que los demás querían, porque sentía que después su conciencia la censuraba. 

			Es la luz que ilumina su camino, y ella trata de hacerla llegar a su prójimo para ser “yo mismo”.

			Así es Martina Benavente, una mujer que decidió ser feliz cuando un día decretó:

			–¡Quiero ser libre!

			–¡El poder está dentro nuestro!

			                                        

		

		
			Mi promesa

El tiempo y nosotros…

			En la caja del tiempo encontramos recuerdos, y muchos tienen que ver con nosotros, dependerá de nosotros mismos poderlos contar, dependerá de nuestra memoria, de nuestro compromiso, de nuestros contratos en el cielo.

			Estamos viviendo en tiempos de máxima polaridad y eso hará que todo lo que tenga que salir a la luz se hará y será conocido; nada quedara tapado, ni atrapado en un pasado desconocido; el verdadero poder será, tal como nos expresa el Arcángel San Gabriel:

			Queridos hermanos vosotros no sois lo que vestís, no sois lo que estudiasteis, no sois lo que la sociedad os demanda y castiga por lo que considera es ser un ser exitoso o fracasado:

			“No sois eso, sois mucho más que eso.

			Sois lo que dentro teneís”

			“Yo Soy la esencia pura y perfecta, que dentro del alma, habito 

			en todos los seres humanos”.

			Dios, a veces, se vale de almas sencillas, puras, para expresar al exterior lo que Él quiere que sea conocido, porque cuando el corazón habla sobran las palabras; solo habla nuestro interno y lo plasma en el papel, así, como es su alma.

			Tratemos de no perdernos el contenido, pongámosle toda nuestra atención porque cuando Dios quiere hacer conocer situaciones que quiere que sean conocidas, haremos viajes dentro de nuestras propias casas sin necesidad de salir de ellas.

			Ello, fue anunciado hace mucho tiempo por la Virgen María, Virgen porque fue su primera encarnación cuando, aun siendo muy jovencita dio el “SÍ” más esperanzador para toda la humanidad.

			Llevaría en su vientre a el hombre más importante de “todos los tiempos”, el que marcará “un antes y un después”, un antes de Cristo y un después de Cristo.

			 

		

		
			

			El matrimonio Gil Núñez

			….Y en esa caja del tiempo, encontramos muchas historias y esta  comienza con las memorias de una pareja formada por don José Gil y doña Encarnación Núñez.

			Don José fue un inmigrante español y doña Encarnación una criolla.

			Ellos se conocieron, se enamoraron y al cabo de un tiempo decidieron formar una familia.

			Meses más tarde, fruto de esa unión, nació Antonio Mamerto Gil Núñez, un doce de agosto del año mil ochocientos cuarenta y siete, en el poblado del Pay Ubre, Corrientes.

			El niño iba creciendo fuerte y siempre junto a sus padres, hasta que un nuevo suceso se acercaba a la familia Gil Núñez; la pancita de doña Encarnación indicaba que otro integrante llegaría a la familia; así fue, nació una hermosa niña, también en tierras correntinas, que llevó por nombre Tesaura Gil Núñez.

			La familia se había agrandado y la pareja comenzó a pensar en un futuro diferente para sus hijos y en consecuencia para ellos.

			El matrimonio estaba muy bien preparado para ganarse la vida y eso los benefició y mucho.

			Un conocido político del pueblo y amigo de don José, también español y buen “paisano”, así se llamaban entre los inmigrantes, le redactó una carta de recomendación para los dueños de la estancia la Valencia, en el mismo Pay Ubre y para allá rumbeó la familia Gil Núñez.

			La pareja llevaba muy buenas referencias, que los dueños de la Valencia eran conocedores por medio del amigo de don José, antes de emprender viaje hacia la misma.

			Por su parte, doña Encarnación era una mujer culta que sabía leer y escribir, hablaba el castellano y el guaraní a la perfección y además de estas virtudes era una excelente cocinera y con  experiencia; a ese puesto, los dueños de la estancia lo habían reservado para ella.

			Llegaron a la Valencia con Antonio aún siendo un niño.

			Don José estaba muy bien entrenado en los trabajos del campo, a pesar de ser español; parece que había comenzado su aprendizaje en los sembradíos de sus padres, en su tierra natal.

			En consecuencia preparación no les faltaba a ninguno de los dos.

			Una vez instalados como correspondía, la familia comenzó con sus tareas. 

		

		
			

			Antonio Mamerto Gil Núñez

			El pequeño Antonio comenzó a interesarse de inmediato en todo lo que observaba en la estancia.

			El cunumí solo quería aprender, además de tener el compromiso diario con su madre, que oficiaba como su mentor, pues era ella la que se encargaba de enseñarle a leer y a escribir.

			Todos los niños del lugar concurrían a la escuela luego de andar varias leguas de a caballo; esto no pasaba con Antonio que tenía a su mamá con el mismo entrenamiento de una maestra.

			Ella se ocupaba también de enseñarle a hablar el castellano y el guaraní alcanzando el máximo nivel posible; no era usual que los lugareños lo hicieran; la mayoría solo hablaba el guaraní y muy poco el castellano; solo se hacían entender y tampoco sabían leer y escribir; me refiero a los jóvenes y adultos que nunca habían asistido a un colegio.

			En fin, por esos tiempos la vida era así y eso también le convenía a muchos…

			Doña Encarnación educó a su hijo inculcándole la fe cristiana, el respeto por sus semejantes y en especial por los pobres.

			Antonio recibió su formación desde muy chico y su madre se sintió muy orgullosa de él con todos esos principios instalados en su pequeño, y ella, a medida que pasaba el tiempo, se los veía más acentuados en su hijo.

			El, luego de cumplir con sus obligaciones escolares, se dedicaba a jugar con otros pequeños del lugar, amiguitos suyos, que con mucha facilidad conquistaba la confianza de ellos y todos juntos disfrutaban de juegos infantiles que en muchas ocasiones los improvisaban ellos mismos.

			Un evento que disfrutaba junto a otros niños de su edad eran los preparativos de la Navidad.

			Había mucho movimiento en la campiña y el gauchaje; muchas veces lo mandaban al pueblo a comprar especias que a su madre le faltaban en la despensa; ese día todo debía salir perfecto.

			Siempre lo acompañaba una persona mayor que él, pero Antonio debía prepararse para cuando le tocara hacerlo solo.

			Para esos días de festejo, los patrones obsequiaban el asado con cuero a la paisanada; también exquisiteces como, tortilla a la parrilla, empanadas, chipá cuerito y pastelitos de queso, pororó ¡Infaltables! Y otras cosas ricas alusivas a la Navidad o el Año Nuevo.

			Desde temprano el gauchaje empezaba con los preparativos y se escuchaban los gritos correntinos; sus Sapucay parecían salir aún más profundo que cualquier otro día; la Navidad se acercaba y los niños respondían con fervor el grito a su gente y todos los cunumí, hijos de puesteros, o peones o trabajadores del interior de la estancia se juntaban a disfrutar mucho de esos días tan especiales. Hasta que la hora tan esperada por todos había llegado y con ella el festejo, no sin antes un brindis acompañado de uno y otro y otro Sapucay, grito que se hacía sentir por los campos Payubreros, en signo de agradecimiento al Niño Dios por su llegada para recibir su bendición y la bendición de sus padres, la Vigencita María o Mamá María como le dicen los correntinos y San José su esposo.

			Pasaba el Año Nuevo y se continuaba con una actividad que no se había dejado de lado en ningún momento y así continuaba Antonio aprendiendo;hacía tiempo para aprender lo que más le gustaba, las tareas del campo;él seguía los pasos de su padre, que le enseñaba todo lo que estaba al alcance del pequeño.

			Su padre lo enseñó a levantarse muy temprano, para que se acostumbrara al ritmo de trabajo que algún día le tocaría hacer con toda formalidad.

			Antonio se levantaba sin titubear; su madre lo esperaba con el desayuno y luego, a la caballeriza a comenzar con su primera responsabilidad quefue la limpieza de las monturas y si llovía, galponeaba hasta que se podían retomar las tareas.

			Y poco a poco don José había entrenado a su hijo para colaborar en muchos trabajos de la estancia.

			También quitaba el estiércol de los diferentes compartimentos del establo y con una horquilla que parecía ser más grande que él amontonaba el heno y la alfalfa para después darles de comer a los caballos, y en ninguna oportunidad les hizo faltar agua. 

			Aprendía muy fácilmente los trabajos del campo y eran muchos, pero Antonio, si bien iba creciendo, también iba aprendiendo cada vez más.

			De pequeño era un niño callado, “diferente” y esa diferencia le permitía disfrutar de momentos especiales en los campos de la estancia.

			Sabía adonde se encontraban las manadas de caballos, las caballadas salvajes; Antonio iba y muy lentamente se le acercaba, empleando sus dones, pues de otra manera no hubiera sido posible lograrlo, pero él creo que aún no era consciente de ellos.

			Con su mirada atenta y sus manos levantadas en señal de paz, lentamente avanzaba hacia los caballos y se sentaba muy cerquita de ellos, diría que entre ellos, y comenzaba un diálogo entre los animales y él; pasaba largos ratos disfrutando de ese encuentro tan especial; cada tanto se paraba y alguno de ellos se le acercaba y con mucho cuidado lo acariciaba y de pronto eran cuatro o más caballos que buscaban sus mimos.

			Luego, a su modo, se despedía de ellos y ellos de él.

			Concurría a los potreros a ver pastar a los animales.

			Antonio era un niño tranquilo y le gustaba mucho caminar por los montecillos silbando, imitando las calandrias, los ruiseñores, los cardenales, teros y tantos más y si de pronto, como obra de la sincronicidad caía desde lo alto de una rama de algún árbol un nido con sus pequeñuelos, él rápidamente se encargaba de hacerlo llegar a su lugar, y luego continuaba su caminata, silbando, él rumbeaba siempre para su lugar favorito, era especial, ahí detenía su marcha y se quedaba largos ratos meditando, mirando a su alrededor y hablando con la naturaleza, con su amada Pacha, con los hermanos superiores, los seres elementales que seguramente lo escuchaban con toda atención.

			El paisanito no imaginó nunca que ese lugar algún día iba a ser un espacio más que especial, un sitio que lo compartiría con alguien que para él sería particular; por el momento sólo lo conocía él y lo tomaba como un lugar de relajación porque este peoncito de estancia no le cuerpeaba al trabajo y pequeño como era, “como si fuera el mejor” lo hacía.

			Y así pasaron las semanas, los meses, los años y Antonio se convirtió en un adolescente con muchos conocimientos de campo.

			Para el muchachito, varear los caballos era algo muy simple.

			 En cuanto al ganado era un experto para arriarlo junto con sus mejores compañeros; tenía dos, su caballo y su perro, sólo se miraban y sabían que debían hacer o para dónde dirigirse, o con una seña de su mano bastaba; a su caballo con las riendas, dependía de cómo las manejara, además casi ni era necesario, el caballo sabía perfectamente cómo debía comportarse durante el arreo del conjunto de vacas, cuando su dueño le tocaba el cogote del lado derecho o del lado izquierdo.

			La comunicación que tenía Antonio con sus amigos era tan intensa que ante la orden que fuera que él les diera, perro y caballo obedecían de inmediato. Montaba los caballos en pelo como con montura; para él era lo mismo y de pronto se vio haciendo piruetas, como una acrobacia y en realidad era algo campechano porque los estaba montando “a lo indio”.

			Cuando los domaba utilizaba su “habilidad natural” y de ese modo nunca tuvo necesidad de utilizar el rebenque, quedaban caballo y domador tendidos en el pasto, totalmente relajados y Antonio le hacía conocer el verdadero amor para que el animal experimentara ese estado y lo hacía a través de la energía que emitía de sus manos mientras acariciaba al caballo para amansarlo, quien dócilmente se entregaba rápidamente a su domador. Era tan solo un jovencito y manejaba el cuchillo como si fuera una extensión de su mano.

			Por ese entonces a un joven, se lo consideraba un hombre con todas las letras, eran personas que desde muy niño se los preparaba para enfrentar cualquier situación; también para vivir o para morir.

			Antonio era un hombre pacífico a pesar de manejar el cuchillo de una manera nunca vista; jamás se aprovechó de esta capacidad y su manera de ser era evitar enfrentamientos y no derramar sangre.

			En cualquier entrevero que se le pudo haber presentado, no pasaba de desconcertar al contrario, metiendo alguno que otro planazo y todo terminaba ahí. Sus virtudes eran muchas y se destacaba por lo educado y honesto. Era muy responsable en el desempeño de sus tareas; de esa manera fue formado por don José; su padre.

			Antonio Gil era un hombre muy respetado por toda la peonada e incluso por sus patrones. Antonio, ante la paisanada siempre fue líder, porque sabía leer y escribir, y podía presentarse ante cualquier autoridad, en representación de cualquiera que se lo pidiera.

			Muy raro en esa época y mucho más en el personal que trabajaba en cualquier estancia.

			Evidentemente doña Encarnación, logró para su hijo un excelente aprendizaje, convirtiéndolo en un hombre sumamente educado.

		

		
			

			Investigando la caja…

			Si continuamos investigando nuestra caja del tiempo y lo vamos desandando, más o menos ciento sesenta años atrás y tenemos en cuenta los años mil ochocientos sesenta y siete nos vamos a encontrar con una historia de amor que nos atrapará desde el primer momento.

			En la provincia de Corrientes, precisamente en la zona del Pay Ubre, hoy ciudad de Mercedes llegó al lugar una joven viuda y muy hermosa, con su pequeña hija Anabel de seis años.

			La muchacha era la dueña, junto con su familia, de una de las estancias más importantes de la zona, la Valencia; ella era Estrella Díaz de Miraflores, quien nació por los años mil ochocientos cuarenta y cinco.

			La joven quedó sola con su hijita, y dadas las circunstancias, no dejó pasar un lapso de tiempo muy amplio y tomó la decisión de trasladarse a la estancia con su parentela.

			En la Valencia la esperaban su padre, Jacinto Díaz, y sus hermanos Carlos y Juan Díaz.

			Estrella llegó con Anabel, una niña amorosa y muy simpática, muy parecida a su madre, las dos, decididas a disfrutar de su gente.

			Estrella, una muchacha muy entregada a sus familiares jamás se hubiera imaginado que en una época bastante cercana al momento que llegaron con su hija al Pay Ubre, conocería a un apuesto joven, empleado de la estancia.

			 Una atrapante historia de amor la esperaba en ese lugar, cuando 
Estrella y el mozo se conocieron quedaron prendados en la primera mirada que cruzaron.

			Ella era pocos años mayor que él.

			El apuesto joven era Antonio Mamerto Gil Núñez, peón de la Valencia.

		

		
			

			Más personajes

			También se destacó alguien que marcó a los enamorados hasta el final de la historia, era por ese entonces, Ayala, el comisario del pueblo, quien se encargó de hacerle la vida imposible a Antonio Gil, porque este hombre pretendía a Estrella desde el día que la conoció.

			Esta crónica tiene otra figura que aparece en esta historia por los años mil novecientos noventa y siete. 

			Su nombre es Yildis, ella nació en un pueblo que nada tiene que ver con el litoral.

			Esta persona pertenece a este presente, un presente que nos va a llamar la atención por los acontecimientos que se suceden.

			Yildis nació en un pueblo de trabajadores inmigrantes, y ella es también descendiente de inmigrantes.

			Se crió rodeada de extranjeros europeos, en un pueblo mágico, lleno de historias, todas muy diferentes, en la que ella también tendría la suya.

			No se hubiera imaginado nunca que, con el transcurrir de los años, contaría una historia maravillosa, colmada de misterio e interrogantes, que iría develando paulatinamente.

			En ella se destacó el rechazo por “las estrellas” ya la vez parecía que la palabra “estrella”, para bien o no, siempre estaba presente en su vida como “indicándole algo”, y siempre la relacionó con la mala suerte, principalmente a su “vida amorosa”.

			Algún fracaso sentimental que tuvo lo vivió como un gran peso y siempre lo relacionaba con las “estrellas”.

			La joven, atraía por su belleza y simpatía.

			Un día se vio frente al altar con el amor de su vida, pero al cabo de unos años otra “estrella” se apagaba para ella, quedó viuda muy joven y con un pequeño hijo de ocho años.

		

		
			

			Memoria

			Era una hermosa mañana de otoño parecía un día diferente; el calorcito que irradiaban los rayos de sol se hacían notar y en la aldea se percibía otra energía.

			–¡Buen día doña Luba! ¿Cómo amaneció?

			–¡Buen día Yildis! ¡Muy bien gracias a Dios! ¿Y tú?

			–¡Muy bien gracias a Dios! Voy para el centro ¿Necesita algo de allá?

			–No querida ¡Gracias!

			–¡Hasta luego! Se despidió Yildis.

			Doña Luba era un inmigrante rusa, muy anciana y vecina de Yildis.

			Vivían en el mismo lugar; todo el vecindario se trataba con cordialidad y tenían un sentido de la solidaridad muy particular.

			Yildis apreciaba mucho a la anciana porque desde muy chiquilla solía contarle historias muy interesantes de su tierra natal y la niña se interesaba mucho en escucharla y parece que la mujer le dejó una impronta a la pequeña y eso hizo que la admirara mucho más; un día, en una de sus conversaciones, se expresó con su castellano aún muy defectuoso a pesar de los años que tenía viviendo en Argentina, pero la niña igual le entendía; siempre entendió su manera de hablar.

			–¡”Muñequita, algún día tú contarás tu propia historia, todos tenemos la nuestra!.

			Era una hermosa mujer; estaba casada; su esposo fue ingeniero en Rusia y en su tierra ejerció su profesión; en Argentina no pudo hacerlo, pero contaba con  una brillante preparación.

			Ella había sido artista plástica en su país y la niña se deleitaba observando las pinturas que doña Luba le mostraba y cada cuadro tenía una inspiración diferente y en consecuencia era un cuento distinto.

			Era sumamente espiritual y contaba con un crecimiento personal muy importante, en suma un elevado nivel de conciencia; podía contar y mucho de sus experiencias. 

			La pequeña, la joven y la mujer, me refiero a Yildis, quedaba fascinada con cada relato que le hacía doña Luba; ella le hablaba de otros planos; también la aconsejaba que no se conformara con que la vida terminaba con la muerte, le decía que eso era solo un paso para el nacimiento a una nueva vida.

			 Ella, desde su creencia, le comentaba que teníamos más oportunidades; no solo una oportunidad, sino muchas, y volveríamos tantas veces como fuera necesario para cerrar círculos que quedaron inconclusos.

			Otras mujeres inmigrantes también le contaban sus crónicas, una más fascinante que la otra, y en oportunidades no concurría a jugar con sus amiguitos por escuchar sus historias.

			Luego de despedirse de doña Luba, ella continuó su camino hacia el centro; iba de compras y a encontrarse con una amiga.

			Luego de compartir un café con su amiga más querida y de disfrutar de una amena conversación, no hizo ningún comentario acerca del siguiente paso que iba a dar; era algo inusual en ella, a decir verdad jamás lo había hecho.

			Era día ocho y se dirigió a un santuario a visitar al santo correntino Gauchito Antonio Gil; ella preguntó adonde podía encontrar una ermita de él y finalmente la localizó.

			Cuando llegó, se arrodilló frente a la imagen del santo y sin conocer nada de su historia le pidió su bendición y su ayuda. Alguien llegó al lugar y ella le preguntó: 

			–¿“Quién fue Gauchito Gil?”

			La respuesta que recibió fue muy escueta:

			–“Era un gaucho alzado, ayudaba a los pobres y lo mataron.”

			Ella escuchó estas palabras y dos lágrimas rodaron por sus mejillas, se persignó ante el santo correntino y se retiró más confundida que lo que había llegado al santuario. De vuelta, se detuvo en una santería y compró su imagen, luego pasó por una iglesia y la hizo bendecir.

			Iba de regreso a su casa convencida que seguía sin conocer nada de él; a su vez se preguntaba porqué, de “la nada” hacía un tiempo bastante largo, pensaba todo el día en esa energía que ni siquiera conocía su historia y esto comenzó a llamarle la atención.

			Recordó que lo único que sabía de él era: 

			–“ Si una persona le pide un favor le cumple siempre”.

			Llegó a su casa y ese día lo vivió como otro día más, mientras, con el mismo pensamiento de siempre, se preguntaba: 

			–¿“Por qué”? pero  no tenía respuesta.

			Recordó las palabras de la muchacha en el santuario:

			–“¡Fue un gaucho alzado…”

			De estas palabras, la última desconocía su significado, lo buscó y le indicaba; un rebelde, una persona que huye de la justicia. 

			Ella se sentía aún más interesada en conocer más de él y a la vez se preguntaba por qué le atraía una energía que aparentemente había sido un hombre perseguido. Ella, de algo estaba convencida; si se sentía tan atraída por Antonio Gil,era por algo. Lo que Yildis jamás hubiera imaginado era la sorpresa queDios le tenía reservada:

			“Lo que no sospechaba que esa energía la buscaba a ella”

			Ella, impaciente por querer saber por qué “pensaba tanto en Antonio Gil”, decidió conversarlo con doña Luba; era una anciana muy sabia y seguramente sus respuestas serían certeras y sin perder tiempo se dirigió a su casa. Doña Luba la recibió con el placer de siempre. Se sentaron y ella comenzó con su relato.

			 La anciana la escuchó con atención y respondió:

			–¡Mira muñequita! Ella la llamaba así desde pequeña. Prosiguió: Si tus pensamientos se centran en el santo correntino y no puedes dejar de pensar en él, es por algo.

			–No conozco la historia de Gauchito Gil.

			–Seguramente él quiere comunicarse contigo por alguna razón y de ese modo atrae tu atención para que te informes acerca de su vida: quien fue, como vivió…

			–Tú sabes que fue correntino, que ayudaba a los pobres, un rebelde y que lo mataron, nada más; pero solo eso, no es su historia él también debe tener la suya. Trata de conseguir un libro; si es un santo encontrarás muchos de él”.

			Yildis respondió:

			–“¡Está bien doña Luba, sus respuestas son muy interesantes, jamás me hubiera imaginado que él quisiera comunicarse conmigo; seguiré sus consejos paso a paso; si tengo novedades vendré a contarle y a pedirle su opinión. ¿Le parece?

			Doña Luba:

			–¡Sí! Por supuesto, ven y mientras hablamos compartimos un té con medovik, el pastel que tanto te gusta; hoy no tengo, pero vamos a acompañar el de hoy, con una rica tarta de peras.

			–¡Ahora pongo la mesa!

			Yildis:

			–¡La ayudo!

			Tomaron el té y se retiró a su casa, agradeciéndole a la mujer por su apoyo. Desde ese momento estuvo atenta a toda situación que estuviera relacionada con el Gaucho milagroso. Yildis tenía por costumbre tomar sesiones de reiki para controlar su ansiedad; sabía que la técnica la relajaba y en esos momentos reservó un turno; sintió que necesitaba recibir energía del Universo. Llegó el día y concurrió al gabinete. 

			Acostada en la camilla, la terapeuta comenzó con su trabajo; pasaron unos minutos y sintió que poco a poco se desprendía de su cuerpo, y de pronto, frente a ella vio una luz blanca incandescente y de esa luz escuchó una voz que le decía con mucha suavidad, que estuviera tranquila porque Tres entidades del Cielo te están cuidando y una también cuida a tu hijo.

			Fue una hermosa sesión; se saludaron con la reikista y se retiró feliz. 

			En una casa de té, la esperaba su amiga a compartir una conversación; era un poco una excusa de ambas partes para salir y pasar un momento diferente.

			Hablaron de muchas cosas; entre ellas Yildis le comentó que hacía casi un mes que había concurrido a visitar el santuario de Gauchito Gil y le gustaría conocer su historia; sólo se limitó a pronunciar estas palabras.

		

		
			
			Recuerdo

			En una fría y muy soleada mañana de invierno de un siete de julio, faltaba solo un día para que se cumpliera un mes de la visita de Yildis al oratorio del santo correntino.

			Se despertó, y sin desayunar; se dirigió a la casa de doña Luba; era bastante temprano, pero lo que deseaba contarle no podía esperar; a su vez tenía muchas preguntas para hacerle a la mujer. Ella golpeó las manos y llamó:

			–¡Doña Luba! Soy muñeca, vengo a hablar con usted.

			La anciana:

			–¡Si muñequita ya te abro! ¡Supongo que venís a desayunar conmigo!. 

			 Y con una amplia sonrisa la recibió; se saludaron con un cálido abrazo y antes de pasar a la casa, su vecina le entregó una hermosa rosa de su jardín; entraron y rápidamente la mujer se dispuso a preparar el desayuno. Mientras, Yildis, un tanto ansiosa, le comentaba:

			–Doña Luba vengo con novedades y también con preguntas; usted es una mujer sabia, muy espiritual, y seguramente sabrá responderme si lo que le voy a contar estoy o no en lo cierto.

			–¡Bueno muñequita! Tomemos el té con esta rica tarta de ricota y mientras, conversamos y me cuentas qué te sucedió.

			Yildis:

			–¡Doña Luba, usted sabe que me interesaba mucho escuchar sus historias desde que era una niña; luego fui creciendo y también sus historias crecieron en importancia y pude aprender más de sus maravillosas palabras.

			Recuerdo que muchas de sus pinturas estuvieron inspiradas en viajes que, según usted, hacía sin salir de su casa y se llamaban “viajes astrales”; guardé toda su información en mi corazón y ahora usted me dirá si lo que viví fue o no un viaje como los tantos que hizo usted”.

			La anciana:

			–¡Si muñequita! Un día te dije que ibas a contar tu propia historia, quizás lo que conversamos días pasados sea el comienzo. ¡Quién sabe! ¡Bueno, te escucho!

			Yildis:

			–Doña Luba, estaba en mi casa a punto de acostarme; esto que le voy a contar me sucedió anoche; puntualmente me estaba poniendo mi pijama y me encontré en un lugar muy bonito; no lo podía divisar muy bien porque ahí también era de noche; sé que estaba contenta y sentí alegría porque conocía dónde me encontraba; para ser más explícita tomé un camino que para mí era conocido y me dirigí a un sitio que también conocía. Caminaba tranquila, pero sigilosamente, por si existiera la posibilidad que alguien me viera, aunque sabía que no podía ser factible porque estaba completamente sola. No sentí ningún temor, todo lo contrario, sabía que era un lugar muy mío; por el entorno me di cuenta que estaba en una campiña, exactamente, ¿Sabe adónde fui?, fui al cuarto donde vivía Gauchito Gil; cuando llegué tomé el picaporte de la entrada, apoyé la cabeza sobre ella y me dije: ¿Hay alguien aquí? Y abrí la puerta, entré y vi una cama de matrimonio que estaba tendida muy prolijamente; tenía un cubre-cama hecho con dos cueros de vaca, en dos tonos diferentes, uno al lado del otro; cubría toda la cama, salvo arriba que pude apreciar debajo, una almohada doble; esta almohada la pude ver por las rendijas que dejaban los dos cueros arrimados en las partes que no coincidían. Doña Luba cuando entré lo primero que vi fue la cama que le describí y a su costado izquierdo había un pequeño ropero de madera en color marrón, un marrón que no se veía muy definido; era angosto y con un espejo ovalado en una de sus angostas puertas. Miré en detalle estos muebles y comencé a caminar por el pequeño cuarto que no había nadie; digamos que caminé por el lado de la pared de la derecha, en la pared de enfrente, me acerqué porque había una mesita de luz de esa época, también de madera en color marrón que tampoco se veía bien definido; era alta, sus patas también, tenía una pequeña puerta y un cajoncito y la parte de arriba era de mármol color entre rosado y marrón, una mezcla de ambos colores. A pocos pasos de la mesa de noche había una ventana, no muy grande; era angosta y alta, y vi luz blanca a través de ella.

			–Doña Luba ¿Sabe qué me llamó la atención y mucho? que arriba de esa mesita de luz había un pequeño santuario de Gauchito Gil, había una velita redonda, de esas que venden en envases plásticos, una estampita de Gauchito Gil, que no distinguía bien su imagen, pero era él y un ramo chico de flores secas; el ramo era corto y las flores pequeñas.

			Tomé una a una las cosas y me dije a esto lo venden a un peso la vela, a un peso la imagen y a un peso las flores. Miraba para todos lados buscando a Gaucho, pero no había nadie; en ese momento sentí una profunda tristeza y soledad porque él no estaba; solo era silencio y la luz de la pequeña ventana, que no sabía de donde venía porque era de noche.

			Recuerdo que mi corazón latía con fuerza en ese momento porque estaba en el sitio que vivía Gauchito Gil. Sentí curiosidad. Estaba vestida con ropa de mi época, de ahora. ¡Doña Luba! ¿Se acuerda del conjunto de pollera tubo, en color negra y la blusa clara con el pequeño vuelo que marca la cintura? Con ese conjunto estaba allá y tenía puestas las sandalias negras con tacones que no son muy altos. Todo lo que le
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